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(Re)crear la universidad: una premisa urgente

Ernâni Lampert*

Este estudio, de cuño bibliográfico, se propone mostrar la necesidad 
urgente de (re)crear la universidad dentro del actual contexto político, 
económico, social, tecnológico y cultural de América Latina. Teniendo 
presente el contexto de la ideología neoliberal y del proceso de globaliza-
ción que consideran a la educación como una mercancía, se plantea una 
nueva manera de ver algunas cuestiones problemáticas que acompañan 
a la universidad a lo largo de su historia: misión, autonomía, gestión, fi-
nanciación, abordaje curricular, investigación, actualización de recursos 
humanos y evaluación institucional. Se analizan esos aspectos de manera 
sinóptica y se apuntan, dentro de la actual estructura universitaria, cami-
nos alternativos para que la universidad repiense sus convicciones y prác-
ticas en busca de una mejor calidad de la enseñanza, y contribuya desde 
el desarrollo sostenible a mejorar las condiciones de vida de la sociedad 
como un todo. Finalmente se presentan, a título de reflexión, algunas 
cuestiones que se espera sirvan para futuras investigaciones.

This bibliographical study has as purpose to stress the urgent necessity 
of (re)creating the university within the current political, economic, so-
cial, technological and cultural context of Latin America. Taking into 
account the current context of neoliberal ideology and the globalization 
process that consider education as a merchandise,  the author proposes 
a new way to conceive some of the most problematical matters that have 
been accompanying university throughout its whole history: mission, 
autonomy, government, financing, curriculum approach, research, up-
date of the human resources and institutional assessment. This aspects 
are analyzed in a synoptic way and the author shows, within the cur-
rent university structure, possible alternative paths in order to reach that 
university rethinks its own convictions and practices in order to achieve a 
better quality of teaching and to become more helpful to the sustainable 
development and to the improvement of the life conditions of the society 
as a whole. Finally the author presents, as a possible reflection, some mat-
ters that could be retaken for future researches.
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Ubicación de la problemática 

Mucho se ha hablado sobre el tema de la “edu-
cación superior”. Desde el surgimiento de la 
primera universidad en el mundo occidental, 
en 1088, hasta el momento actual, la problemá-
tica ha intrigado a diferentes sectores sociales, 
además de la academia. A partir de los años 
ochenta, con las fuertes restricciones econó-
micas impuestas por la política neoliberal en 
prácticamente todos los países del mundo oc-
cidental, surgió la cuestión de la reestructura-
ción de la universidad, misma que ha ocupa-
do un espacio significativo en los periódicos 
especializados, en la academia, en las tribunas 
de los políticos y en la prensa en general. En el 
siglo XXI este tema constituye un desafío que 
merece un análisis cuidadoso del gobierno, de 
la sociedad civil organizada y, principalmen-
te, de la academia.

En la sociedad moderna la universidad, 
como las demás instituciones religiosas, 
económicas, financieras, culturales, educa-
tivas, políticas y sociales está pasando por 
una variada gama de transformaciones. Si, 
por un lado, la educación superior es in-
dispensable para el desarrollo económico, 
político, social, cultural, educativo y para el 
mantenimiento del status quo; por el otro, 
con algunas excepciones, la universidad no 
logra ya atender a las demandas, las exigen-
cias, las expectativas y las necesidades de una 
sociedad cambiante, cada vez más exigente, 
competitiva, individualista, pragmática y 
consumista, que es la sociedad posmoderna. 
A su vez, los alumnos, que provienen de di-
ferentes clases sociales, con peculiaridades, 
experiencias y estilos de vida diferentes, en 
los que la heterogeneidad predomina, bus-
can un diploma, por cierto ya bastante de-
valuado, como condición para competir en 
un mercado de trabajo cada vez más escaso, 
desafiante, calificado y exigente. 

Con relación a este asunto, López Segrera 
expresa lo siguiente:

Estamos asistiendo a la crisis de la universidad 
no sólo en los aspectos de la gestión, financia-
miento, evaluación y currículo, sino que es la 
propia concepción de la universidad la que 
debemos adecuar a un entorno que, por otra 
parte, muestra cambios radicales de las iden-
tidades y supuestos básicos… El desafió con-
siste en construir una nueva universidad –en 
reinventarla– en este clima de incertidumbre, 
evitando la victoria de la anomia y el pesimis-
mo (2006: 63).

La expansión cuantitativa, el avance de 
la privatización, la gran diversificación insti-
tucional, la restricción del gasto público y las 
inadecuadas políticas públicas son algunos 
de los aspectos que merecen ser resaltados 
y analizados. La expansión cuantitativa y 
la masificación del sistema universitario no 
siempre han ido acompañadas de mejoras en 
la calidad. Aunque la calidad de la enseñanza 
ha declinado en prácticamente todo el mun-
do, ésta es una de las características sobresa-
lientes de la educación superior de los países 
emergentes. “En la mayoría de los países en 
desarrollo la educación superior ha mostra-
do grandes deficiencias que se agravan por 
la expansión del sector” (Araújo Castro, 2006: 
120). En lo referente a Brasil, Hermida (2006), al 
analizar las acciones afirmativas y la inclusión 
educacional, señala que también en ese país se 
registra una regresión en la calidad de la edu-
cación en el sistema de educación superior. En 
su ponencia “Reformando las ‘reformas’”, Bo-
ron (2004) afirma que las transformaciones y 
crisis en las universidades de América Latina 
y el Caribe expresadas en el Congreso Univer-
sidad 2004, en La Habana, apuntan a que son 
muchos los factores que explican ese lamenta-
ble retroceso: falta de calificación de los pro-
fesores (solamente siete por ciento cuenta con 
título de doctor), contratación de docentes en 
condiciones de trabajo precarias, expansión 
cuantitativa y creciente masificación del cuer-
po estudiantil. Para el autor, gran parte de la 
responsabilidad por la regresión cualitativa se 
debe al sistema privado de enseñanza supe-



Perfiles Educativos  |  vol. XXXI, núm. 126, 2009  |  IISUE-UNAM
Ernâni Lampert  |  (Re)crear la universidad: una premisa urgente102

rior, que poco o nada se preocupa por que las 
universidades cumplan la función social que 
debería caracterizarlas.

La orientación meramente mercantil de 
estas instituciones hace que su crecimiento 
se exprese exclusivamente en términos cuan-
titativos. López Segrera (2006) retoma esta 
idea afirmando que muchas universidades 
se convierten en empresas, cuya principal fi-
nalidad es producir ganancias. Para Vizcaí-
no G. (2006), las universidades han adoptado 
esencialmente los mismos componentes de 
la política neoliberal y los han introducido en 
sus dinámicas internas. Los servicios se han 
convertido en productos para el mercado; los 
beneficiarios se han transformado en clien-
tes; las relaciones entre servidores y usuarios 
se han transformado en oferta y demanda; 
la legitimación centrada en el Estado y en las 
instituciones ha sido trasladada al mercado; 
las prácticas internas de producción y circu-
lación de conocimientos están asociadas a la 
calidad, pertinencia, eficiencia, flexibilidad y 
oportunidad en el contexto de mercado. 

En el caso de Brasil, con más intensidad 
a partir de la década de los años noventa, se 
dio un reordenamiento del Estado que operó 
de forma entrelazada a través de tres facto-
res: los profundos cambios en la economía 
mundial, las tesis neoliberales que defienden 
la idea del Estado mínimo y el fenómeno de 
la globalización y las innovaciones tecnológi-
cas que transformaron el sector productivo. 
Estas transformaciones llegaron de forma 
drástica a prácticamente todos los sectores; 
la educación, insertada en este contexto so-
cioeconómico, político y cultural, nacional y 
mundial, también ha sido afectada de forma 
radical, pues el Estado pasó a la iniciativa pri-
vada la responsabilidad de ofrecer educación 
superior, lo que trajo consigo que las institu-
ciones privadas asumieran la hegemonía que 
anteriormente se encontraba en poder de las 
instituciones públicas. S. Nunes (2006), al ana-
lizar la expansión de la enseñanza superior en 
Brasil y al constatar las consecuencias de esta 

transformación, señala que para sobrevivir las 
instituciones privadas de enseñanza superior 
necesitaron reestructurarse rápidamente sin 
perder de vista su enfoque, el cliente. Dentro 
de esa lógica, educar se transformó en sinóni-
mo de no perder el alumno. Históricamente, 
no contrariar al cliente es uno de los man-
damientos más importantes para cualquier 
empresa que quiere sobrevivir en el mercado. 
En el caso de la enseñanza superior privada 
en Brasil, ese mandamiento adquiere cada vez 
más importancia siendo que la competencia 
tiende a aumentar.

(Re)crear la universidad

La universidad, institución histórica, está 
inserta en este marasmo. Además de la do-
cencia y de la investigación, funciones histó-
ricamente asumidas por ella, debe empeñarse 
en la transformación social, luchando por un 
mundo sostenible, más humano, igualitario y 
justo, donde el hombre sea sujeto y ciudada-
no. En esa línea de pensamiento, López Sagre-
ra afirma que “la definitiva razón de ser de la 
universidad es la transformación de la socie-
dad y, para ello, debe participar activamente 
en la solución de los principales problemas 
locales, regionales, nacionales y universales” 
(2006: 29).

A su vez, Haddad señala:

La universidad no debe limitarse a formar es-
pecialistas calificados, sino que debe formar 
ciudadanos responsables, asegurar su forma-
ción integral priorizando la dimensión ética, 
cívica y cultural y, para ello, debe propiciar 
que los estudiantes adquieran conocimientos, 
competencias, actitudes y valores que los in-
citen a actuar como ciudadanos responsables 
y comprometidos. También forma parte de su 
misión contribuir para el perfeccionamiento 
y articular la educación terciaria con los nive-
les educativos precedentes y con los diferentes 
sistemas educativos no formales que operan 
en la sociedad (2004: 29).

Según esas observaciones, es responsabi-
lidad de la universidad comprometerse con la 
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solución de los problemas sociales, ambienta-
les y culturales locales, regionales, nacionales 
y mundiales y oponerse a la tesis neoliberal 
que considera que su misión esencial consiste 
en la adaptación a las demandas del merca-
do. “La universidad actúa en un contexto de 
complejidad e inseguridad que exige nuevas 
interfaces con la sociedad, procurando captu-
rar sus necesidades y demandas” (Audy, 2006: 
68). El enfoque de la institución debe estar di-
rigido a la mejora de las condiciones de vida 
de la población y no a atender únicamente los 
intereses de determinados grupos hegemóni-
cos cuyo único objetivo es el lucro. Además de 
eso, compete a la universidad la formación de 
ciudadanos críticos, éticos, comprometidos 
con la transformación de la realidad circun-
dante. Esos son los grandes desafíos y cierta-
mente será la ventaja de las instituciones de 
enseñanza superior en el siglo XXI.

De acuerdo con Mora (2006), el cambio de 
contexto para la educación superior (sociedad 
global, sociedad de conocimiento y universa-
lidad) exige la realización de reformas en el 
sistema educativo para responder a los nue-
vos desafíos. Los cambios deben ser de dos 
tipos: intrínsecos (modelo pedagógico) y ex-
trínsecos (modelo organizacional). La idea de 
cambio intrínseco puede ser sintetizada en la 
necesidad de cambiar el paradigma educacio-
nal, de un modelo basado casi exclusivamente 
en el conocimiento hacia otro, fundamentado 
en la formación integral de los individuos. Es 
indispensable que los sistemas de educación 
superior le dediquen especial atención al de-
sarrollo de las habilidades: “saber leer, saber 
hablar y escribir, saber pensar y saber seguir 
aprendiendo, aprender a relacionarse y en-
tender el mundo del trabajo, además de desa-
rrollar los conocimientos de carácter práctico 
que faciliten la aplicación de los conocimien-
tos teóricos”(Mora, 2006: 140). El cambio ex-
trínseco se refiere al modelo organizacional 
de las instituciones de educación superior, 
que debe estar orientado al aumento de fle-
xibilidad del sistema en un sentido temporal 

(facilitando la educación a lo largo de toda la 
vida) y operativo (facilitando el pasaje del sis-
tema educativo al mercado de trabajo y entre 
programas dentro del sistema educativo). En 
síntesis, el cambio se resume a abrirle las puer-
tas a la sociedad y escuchar lo que ésta necesi-
ta de las universidades.

Al analizar las instituciones de educación 
superior, cabe referirse a una preocupación 
histórica que ha acompañado a la universidad 
a lo largo de su trayectoria: la autonomía. De 
una estructura simplificada y homogénea, la 
universidad pasó a ser una institución cuya 
complejidad y heterogeneidad sobresalen en 
la época actual. La rígida estructura adminis-
trativa y pedagógica, la falta de flexibilidad, el 
autoritarismo y el excesivo control, la excesiva 
legislación y la propia burocracia son factores 
que impiden la autonomía y consecuente-
mente la capacidad innovadora, de realiza-
ción y de espíritu emprendedor indispensa-
bles en una sociedad dinámica. Es claro que 
las instituciones particulares están adaptán-
dose de manera más veloz a los cambios que 
la sociedad globalizada exige, aunque en los 
últimos años, la universidad pública también 
ha hecho un esfuerzo para adaptarse al modo 
de ser, vivir y actuar de la sociedad. Kerr, ci-
tado por Clark (2006), enfatiza que solamente 
las universidades autónomas están en condi-
ciones de moverse rápidamente en tiempos 
de cambio y hacer frente a la creciente com-
petencia. De esa forma, es necesaria una au-
tonomía activa, conducida desde un punto de 
vista emprendedor.

La universidad, como institución capaz 
de valorar la cultura local/universal, produ-
cir y diseminar el conocimiento mediante la 
investigación, la docencia y la extensión, debe 
tener autonomía. Sin embargo, ésta debe estar 
acompañada de mecanismos, autocontrol y 
acompañamiento externo para armonizar la 
autonomía, pues la institución utiliza recursos 
públicos y forma parte de un sistema nacional 
de educación. Compete al Estado acompañar 
y velar por la calidad y a la universidad res-
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ponder ante la sociedad por el buen uso de los 
recursos públicos y asumir una autonomía 
responsable. “La autonomía de la universidad 
no puede eludir su compromiso social y, por 
lo tanto, la obligación de rendirle cuentas a la 
sociedad” (López Segrega, 2006: 37).

En cuanto a la gestión y a la financiación, 
es necesario revisar algunos sistemas arcaicos, 
aristocráticos y burocráticos de administrar 
la universidad. Es indispensable que tanto los 
líderes como los gestores estén convencidos de 
que el modo adecuado de gobernar la univer-
sidad es a través de la participación y no de la 
imposición. La gobernabilidad de las univer-
sidades se construye mediante la confluencia 
de puntos de vista convergentes y divergentes, 
la participación, la negociación, la argumen-
tación y la persuación. La participación supo-
ne que toda la comunidad universitaria sea 
consultada y que a través de diferentes formas 
pueda expresar sus puntos de vista, sea de for-
ma presencial o virtual. Los puntos de vista 
divergentes, comúnmente conflictivos en una 
primera instancia, bien encaminados serán 
extremadamente benéficos para la oxigena-
ción y el desarrollo de la institución.

En lo que se refiere a la financiación, el 
Estado debe ser el principal proveedor, pues 
la educación superior es su responsabilidad; 
sin embargo, debido a los ajustes fiscales de 
los últimos años, dicha entidad ha reducido 
las inversiones en las universidades públicas 
federales. Con relación a esa problemática, 
Chaves señala:

Las políticas de ajuste fiscal implementadas 
en el Estado brasileño por los sucesivos go-
biernos neoliberales, especialmente los de 
Fernando Henrique y Luis Inácio, promovie-
ron el gradual alejamiento del Estado del sos-
tenimiento del sistema público de enseñanza 
superior y de la financiación de la investiga-
ción en el país, agravando la crisis vivida por 
las universidades públicas federales (2006: 99).

Además de esos recursos federales, la 
universidad debe, a través de los diferentes 
organismos locales, regionales, nacionales e 

internacionales de fomento, buscar el apoyo 
para llevar a cabo sus proyectos de enseñan-
za, investigación y extensión. No se pueden 
desechar los recursos provenientes de la ini-
ciativa privada a través de la negociación de 
proyectos de punta, generalmente de aplica-
ción inmediata; sin embargo, se debe tener 
cuidado con ese tipo de recurso en el sentido 
de que esté sujeto a principios éticos y sociales. 
Es oportuno destacar que hay cierto consenso 
entre los gestores, los docentes y los alumnos 
respecto de la falta de recursos e inversiones, y 
como consecuencia de esa realidad, afirman, 
poco se puede realizar en términos concretos 
para la mejora de vida de la población y del 
entorno. En contra de esta idea, Neciosup La 
Rosa, en su estudio sobre “La educación supe-
rior virtual: un reto para la universidad lati-
noamericana”, enfatiza:

Existe una moda neoliberal de hacer de la 
educación una mercancía. La universidad pú-
blica latinoamericana deberá asumir el com-
promiso de que es posible hacer educación de 
calidad y direccionada a la erradicación de la 
pobreza, aun con los escasos recursos fisca-
les con que cuenta. El principal recurso ya se 
tiene: son los propios docentes y estudiantes 
universitarios latinoamericanos, que con 
creatividad deberán enrumbar la universidad 
pública y reactualizar el liderazgo académico 
que alguna vez se tuvo (2006: 316).

Con relación al currículo, la universidad 
tradicional se preocupaba básicamente por la 
formación de profesionales para el mercado 
de trabajo. Hoy la universidad debe preocu-
parse principalmente por la producción de 
conocimientos y la investigación científica y 
tecnológica, sin olvidarse de la formación hu-
manística. Los métodos arcaicos de enseñan-
za deben ser sustituidos por un nuevo espíritu 
epistemológico, que considera la complejidad 
de los fenómenos como condición indis-
pensable de la comprensión de la realidad, la 
construcción y la reconstrucción del conoci-
miento. En esa línea de pensamiento Dupont 
y Ossandon (1998) señalan que la universidad 
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parece ocultar la complejidad del sujeto que 
aprende y la complejidad de la sociedad que 
evoluciona al ritmo de paradigmas múltiples 
y complementarios. “Por falta de una verdade-
ra modificación de las prácticas pedagógicas 
y de un intento de aproximación sistémica de 
los problemas, la universidad corre el riesgo 
de estancarse” (Dupont y Ossandon, 1998: 22).

La multidisciplinariedad, la interdisci-
plinariedad y la transdisciplinariedad son 
algunas de las formas como las disciplinas 
tradicionales y estancadas pueden ser traba-
jadas, asumiendo, de ese modo, un abordaje 
diferente del fragmentado y acrítico, común-
mente usado en los currículos de la educación 
superior. Diferentes estudios como los de 
Fazenda (1994), Doll Jr (1997), Santomé (1998), 
Dutra (2000), Lück (2000) y Demo (2004) apun-
tan la interdisciplinariedad como salida via-
ble para reedificar una educación de calidad, 
apoyada en valores éticos y morales.

De acuerdo con Lampert (2005a), la inter-
disciplinariedad es una perspectiva para la 
superación del caos educacional, pues descar-
ta la enseñanza memorística, fragmentada, 
especializada, con una visión restrictiva y li-
mitada de la realidad. Permite una nueva mi-
rada para el entendimiento y la comprensión 
de la realidad circundante en lo que concierne 
a la política, la economía, la educación, la cul-
tura, la relación hombre/hombre y la relación 
del hombre con el ambiente. Será una puerta 
abierta para criticar el capitalismo salvaje im-
puesto por el imperialismo, en detrimento del 
bienestar social. Ayudará a entender por qué 
el físico, la belleza, la practicidad, el lucro, el 
inmediatismo, el consumismo, la publicidad, 
el ocio, la tecnología, la superficialidad y la 
informática son tan bien aceptados en la so-
ciedad posmoderna. La interdisciplinariedad 
tiende a que la sociedad, cuya economía es 
globalizada, sea más humana, crítica, respon-
sable, colaboradora, idealista y esté fincada en 
valores morales y éticos.

Maciel (2007), al analizar las pérdidas y 
ganancias de la interdisciplinariedad, señala 

que la fragmentación del conocimiento im-
pide la solución de problemas tanto teóricos 
como prácticos o estratégicos. La fragmen-
tación sólo producirá trozos de un cono-
cimiento parcelado de lo que queremos o 
debemos conocer. La interdisciplinariedad 
no es un modismo, sino una necesidad para 
promover avances en el conocimiento. A la 
luz de Piaget, la autora afirma que conviene 
abordar las disciplinas en un nivel de mul-
tidisciplinariedad, interdisciplinariedad y 
transdisciplinariedad.

En la multidisciplinariedad se buscan infor-
maciones de varias materias para estudiar 
un determinado objeto, sin la preocupación 
de interconectar las disciplinas entre sí... En 
la interdisciplinariedad establecemos una in-
teracción entre dos o más disciplinas... En la 
transdisciplinariedad la cooperación entre 
varias materias es tan grande que ya no se les 
puede separar: acaba surgiendo una nueva 
“macrodisciplina” (Maciel, 2007: 144-145).

A partir de lo expuesto, vale destacar que 
cabe a la universidad dar dinamismo al hacer 
pedagógico cotidiano, en el cual docentes y 
alumnos, en un proceso dialéctico, interac-
túan en el sentido de construir y/o reconstruir 
el conocimiento. De esa forma, el abordaje 
multidisciplinar, interdisciplinar y transdis-
ciplinar son caminos que el profesor univer-
sitario innovador debe utilizar para que el 
alumno pueda, a partir de diferentes prismas, 
analizar hechos, fenómenos, problemas, con-
tenidos y situaciones cotidianas y, consecuen-
temente, ser un sujeto analítico/crítico capaz 
de resolver problemas y transformar la rea-
lidad circundante, condición indispensable 
para mejorar la sociedad contemporánea.

Además del abordaje interdisciplinar, la 
enseñanza con investigación es otra opción 
metodológica que el profesor podrá utilizar 
para redimensionar el proceso de enseñanza 
bajo una óptica diferente, capaz de involucrar 
a profesores y alumnos como sujetos del pro-
ceso y no meramente como objetos. Moraes et 
al. afirman:
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La investigación en la clase puede ser com-
prendida como un movimiento dialéctico, en 
espiral, que se inicia con el cuestionar de los 
estados del ser, hacer y conocer de los partici-
pantes, construyendo a partir de eso nuevos 
argumentos que posibiliten alcanzar nuevos 
niveles de ese ser, hacer y conocer, estadios 
esos que se comunican con todos los partici-
pantes del proceso (2002: 11).

Diferentes autores como Latorre y Gonzá-
les (1992), Demo (1994), Zan (1992), Moraes et al. 
(2002), Lima (2004), Behrens (2005) y Lampert 
(2008) destacan la importancia de la elección 
de la investigación como metodología de tra-
bajo. Para Freire, “no hay enseñanza sin inves-
tigación ni investigación sin enseñanza. Esos 
quehaceres se encuentran uno en el cuerpo 
del otro. Mientras enseño sigo buscando, 
rebuscando. Enseño porque busco, porque 
indagué, porque indago y me indago. Inves-
tigo para constatar; constatando, intervengo; 
interviniendo educo y me educo. Investigo 
para conocer lo que aún no conozco y para 
comunicar o anunciar la novedad” (1996: 32).

La enseñanza con investigación es un 
procedimiento metodológico que podría ser 
adoptado por los profesores de la educación 
superior y ayudaría de forma significativa en 
la mejora de la calidad de enseñanza. Aunque 
esa modalidad de enseñanza haya surgido en 
la década de 1960 en Reino Unido, para mu-
chos docentes brasileños constituye una inno-
vación en el proceso educacional. Para Bernal 
Guerrero y Velázquez Clavijo, “la investiga-
ción en el aula es, sin duda, una clave del de-
sarrollo científico de la enseñanza” (1989: 38). 
Según Nisbet (1982), despierta la agudeza y la 
reflexión, resuelve problemas, estimula el de-
bate y el intercambio de opiniones, profundi-
za el entendimiento y promueve la flexibilidad 
y la adaptación. A su vez, Behrens señala que 
“la metodología de enseñanza con investiga-
ción se basa en la búsqueda del conocimiento 
por los alumnos y por los profesores, con au-
tonomía, con criticidad y con creatividad. Al 
no separar la enseñanza de la investigación se 
genera un redimensionamiento en la práctica 

pedagógica” (2005: 84). En esa dirección, Freire 
argumenta que

...toda docencia implica investigación y toda 
investigación verdadera implica docencia. No 
hay docencia verdadera en cuyo proceso no 
se encuentre la investigación como pregunta, 
como indagación, curiosidad, creatividad, así 
como no hay investigación cuyo camino ne-
cesariamente no se aprenda porque se conoce, 
y no se enseñe porque se conoce, y no se ense-
ñe porque se aprende (1992: 192).

La metodología de la enseñanza con inves-
tigación puede crear un ambiente innovador 
y participativo con relación a la construcción 
de conocimientos, a través de la utilización de 
diferentes fuentes. Es una posibilidad de pro-
piciar una enseñanza de calidad, procurando 
formar ciudadanos del mundo capaces de ac-
tuar con seguridad, en sociedad y en régimen 
de cooperación, en una sociedad en la cual las 
contradicciones e inseguridades son acentua-
das y presentes en el cotidiano. Por otro lado, 
es necesario que docentes y alumnos estén 
preparados y tengan madurez para encarar 
esa modalidad de trabajo, que tiene un inicio 
bien definido, pero un desarrollo y un término 
no necesariamente previsibles.

La Galaxia de la Internet, ambiente de co-
municación libre y global que se constituye en 
instrumento tecnológico de reglamentación y 
de control de la dinámica del mercado, puede 
ser utilizada en la educación. La Internet ha 
influido en diferentes áreas del saber humano, 
redimensionando la cultura. Para Sacristán, 
“lo que influye en la cultura, en general, influ-
ye en la educación, por la simple razón de que 
los fenómenos educacionales son también de 
inculturación. Es por ello que acaba influyen-
do en todos los sujetos” (2002: 70).

En el campo educacional, la Internet surge 
como poderosa herramienta para aprender/
enseñar y establecer canales de comunicación 
y cooperación entre estudiantes de diferentes 
instituciones escolares. “Su utilización pre-
senta nuevas perspectivas de acceso y cons-
trucción colaboradora del conocimiento, po-
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tenciando el proceso enseñanza/aprendizaje 
y la construcción de nuevos conocimientos” 
(Teixeira, 2002: 80). Según Moran (1998), en 
Internet se encuentran diferentes aplicaciones 
educacionales: la divulgación de proyectos y 
de investigaciones, la investigación propia-
mente dicha y actividades de apoyo (textos, 
imágenes, sonidos). El autor asevera que “en-
señar con la Internet será una revolución, si 
cambiamos simultáneamente los paradigmas 
educacionales, si enseñar y aprender se hacen 
un proceso más participativo, compartido, 
que nos ayude a integrar todas las dimensio-
nes de la vida y a comprenderlas en niveles 
más profundos” (1998: 245).

Por lo tanto, la Internet es un poderoso 
medio de comunicación e instrumento pe-
dagógico que el profesor universitario podría 
usar para incentivar a los alumnos y reenca-
minar el proceso enseñanza/aprendizaje, tor-
nándolo más dinámico, atractivo y, por qué 
no, seductor. El uso adecuado de esa herra-
mienta será una condición para mejorar la ca-
lidad de la enseñanza y adecuarla a la realidad.

La enseñanza virtual, comúnmente de-
nominada “educación a distancia”, que está 
aflorando de forma amenazante, es otra pro-
puesta pedagógica que el profesor universita-
rio podría usar. Conforme a los datos divul-
gados por Zero Hora (2008), entre 2004 y 2007 la 
enseñanza a distancia creció 213 por ciento en 
Brasil; la matrícula en esta modalidad pasó de 
309 957 a 972 826 en ofertas presentadas por 257 
instituciones públicas y privadas. De los 1 181 
cursos en línea, 438 son de grado, 404 de pos-
grado y lo restante se refiere a otras modalida-
des de enseñanza (básica, educación de jóve-
nes y adultos-EJA y técnica). Cabe destacar que 
los estudiantes que participan en programas 
virtuales mostraron un buen desempeño, ob-
teniendo mejores resultados que los alumnos 
de la enseñanza presencial en siete de las 13 
áreas evaluadas en el Exame Nacional de Des-
empenho dos Estudantes (Enade).

La enseñanza a distancia, que pasó por 
distintos periodos históricos y está saltando a 

posiciones destacadas en la sociedad moderna 
gracias a las nuevas tecnologías de la informá-
tica, ciertamente será el sistema de enseñanza 
del siglo XXI tanto en los países desarrollados 
como en los emergentes. Los elevados déficit 
públicos en prácticamente todos los países 
provocan recortes en las inversiones y reduc-
ción en los gastos, lo que implica la reducción 
de personal y de material, al tiempo que la 
población, principalmente en los países emer-
gentes, continúa creciendo. La enseñanza a 
distancia, que presenta ventajas y desventajas, 
apunta a ser una vía capaz de atender una de-
manda creciente de la población en busca de 
educación básica, superior, profesional y de 
cursos de actualización, pues se estima que 
en 2020 el conocimiento se estará duplicando 
cada tres meses.

Así las cosas, la enseñanza virtual, que 
se apoya en una diversidad de recursos (CD, 
Internet, formatos digitales, multimedia, 
servidores, buscadores de información, etc.), 
constituye una posibilidad de expansión de 
la educación superior para dar acceso a más 
estudiantes y reducir costos, y si está bien 
encaminada, podría mejorar la calidad de la 
enseñanza. Esta modalidad educativa podría 
ser utilizada como complemento para la ense-
ñanza presencial o como forma predominan-
te de enseñanza. Es una posibilidad de demo-
cratizar la enseñanza en sus diferentes niveles. 
Lo importante en esa modalidad es observar 
cómo se llevará a cabo el proceso evaluativo 
del aprendizaje del educando, que es uno de 
sus puntos cruciales.

Además de ofrecer cursos de grado pre-
senciales y virtuales de calidad (en bachille-
rato, licenciatura y estudios tecnológicos), la 
universidad debe preocuparse, y mucho, por 
los programas de posgrado e investigación, 
pues éstos deberán estar presentes en todas 
las universidades que aspiran a ofrecer mejo-
res condiciones de vida a la sociedad abrien-
do nuevas posibilidades, nuevos horizontes, 
nuevos descubrimientos y nuevos caminos, 
además de propiciar una enseñanza con ca-
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lidad. A través de la investigación, la univer-
sidad se vuelve tal, y su trabajo es reconocido 
nacional e internacionalmente. Para Demo 
(1990), la actividad principal de la universidad 
es la investigación, y es responsabilidad del 
profesor incentivar al alumno para que sea 
un nuevo investigador, pues sin investigación 
la enseñanza se reduce a la repetición. Desde 
el punto de vista de Mosquera, “en la univer-
sidad, la producción del conocimiento puede 
ser entendida como la más importante tarea 
y objetivo” (2006: 85). De acuerdo con Tójar 
Hurtado (1997), la universidad, para desarro-
llar sus funciones, debe investigar y enseñar. 
En realidad, ambas atribuciones se encuen-
tran relacionadas y deben enriquecer y ofre-
cer su fruto a la sociedad en que está inserta. 

De acuerdo con Lampert (2008), la investi-
gación puede elucidar hechos y fenómenos y 
desmitificar verdades hasta entonces acepta-
das como universales. Es capaz de mostrar la 
realidad bajo diferentes miradas: cómo viven 
y sobreviven las personas; cómo son excluidas 
y colocadas al margen de una sociedad cada 
vez más competitiva. La investigación es una 
puerta que se abre para descubrir el mundo. 
¿Será oportuno para el “capital” mostrarle a la 
población el mundo como realmente es, o es 
mejor presentarle solamente algunos recortes?

La investigación, a través de los programas 
de posgrado o proyectos de investigación, es 
una de las funciones esenciales de todos los 
sistemas de educación superior, y principal-
mente de la universidad, pues se constituye 
en un impulso para el desarrollo del país. Se 
sabe que las mayores capacidades en ciencia 
y tecnología se encuentran en los países desa-
rrollados; que el gasto de los países de Amé-
rica Latina y el Caribe en esos rubros, en la 
última década, fue tres veces inferior a los de 
los países desarrollados y que 71 por ciento de 
los programas de posgrado se concentran en 
México y Brasil (Lemasson y Chiappe, 1999). 
En 2005, los programas de posgrado de Brasil 
matricularon a cerca de 124 mil estudiantes de 
maestría y doctorado y formaron aproxima-

damente nueve mil doctores. En los últimos 
años, la comunidad científica del país produjo 
1.92 por ciento de los trabajos científicos pu-
blicados en todo el mundo, al mismo tiempo 
en que 93 por ciento de los programas de pos-
grado están concentrados en universidades 
públicas, pues son éstas las responsables de 
97 por ciento de la producción científica del 
país. En fin, los datos indican que la investi-
gación desarrollada en el país se encuentra 
fuertemente concentrada en las instituciones 
públicas, lo que es consistentemente recono-
cido por las diversas dimensiones del sistema 
nacional de evaluación.

Se vive en una sociedad que supervalora el 
conocimiento, principalmente la generación 
de nuevos conocimientos. De esa forma, la 
universidad, como una de las principales pro-
ductoras de esa materia prima, debe, a través de 
la nacionalización e internacionalización de la 
investigación –pues cada vez más depende de 
fuentes de financiación externas– crear redes 
de cooperación transnacional para avanzar 
en la construcción y reconstrucción de los co-
nocimientos básicos y aplicables, evitando el 
exceso de especialización y siempre teniendo 
como referencia la ética. Se sabe que la innova-
ción, producto de la investigación, es una de las 
formas de competencia para mejorar las condi-
ciones de vida de la población y de las futuras 
generaciones, además de ser un auxiliar en la 
calidad de vida en el planeta. Por lo tanto la 
universidad, como arquetipo, debe tener la in-
vestigación como misión orientadora y los pro-
gramas de posgrado deben estar en función de 
las necesidades sociales en lugar de atender los 
intereses corporativos o del mercado.

Además de preocuparse por el currículo 
formal de grado y posgrado, la universidad 
debe ofrecer educación continua/permanen-
te. Según Lampert (2005b), sus desafíos están 
en función de la expansión demográfica, la 
evolución de los conocimientos científicos 
y de tecnología, los desafíos políticos, las in-
novaciones generadas en diferentes áreas del 
saber humano, las crisis ideológicas, el tiem-
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po libre, la crisis de los modelos de vida y de 
las relaciones interpersonales, las necesida-
des económicas, políticas y personales de los 
individuos, la educación en una sociedad en 
mutación y las deficiencias e insuficiencias de 
los propios sistemas educativos existentes; al-
gunos de éstos son inherentes a la condición 
humana, otros son propios del momento his-
tórico en que vivimos y son aquéllos que con-
tribuyeron y/o atribuyeron importancia a la 
educación permanente.

La educación permanente es la educación 
durante toda la vida, para todos los hombres. 
Es una educación sin límites y sin fronteras. 
Es la manera de preocuparse por la formación 
total de la autodeterminación. Es el proceso 
de adquisición y de ampliación del conoci-
miento, del dominio de la tecnología, del de-
sarrollo del sentido crítico, de descubrimiento 
y (re)descubrimiento de valores, y de relación 
con el mundo. Es ser sujeto de construcción 
de la propia historia, de abrir caminos en una 
sociedad mutante y sin muchas perspectivas. 
Es aprovecharse de las oportunidades para 
crecer, valorarse como persona y afirmarse 
como ciudadano. Es, finalmente, la esencia 
del propio proceso educativo.

La educación permanente debe ser vista 
como un conjunto de procedimientos organi-
zativos/administrativos, pedagógicos y legales 
que permiten recrear el proceso educativo en 
el sentido de que la persona aprenda a lo largo 
de toda su vida. Todas las formas deliberativas 
y organizativas de perfeccionamiento profesio-
nal/personal mediante seminarios, conferen-
cias, ponencias, encuentros, grupos de estudio 
y de convivencia, talleres, lecturas, cursos pre-
senciales y a distancia colaboran en ese sentido, 
porque es necesario que la persona esté en una 
constante búsqueda de actualización. Cabe 
mencionar que la educación permanente de-
berá tener un deber social, sin intoxicarse con 
una formación puramente técnica y científica, 
y ser capaz de darle al sujeto la posibilidad de 
interrogarse continuamente tanto en la dimen-
sión personal como profesional.

De esa forma, una de las misiones de la 
universidad es preparar al ser humano para 
que pueda vivir armónicamente en un proce-
so productivo cambiante, cuyas fronteras no 
serán las de un país, sino las del mundo. Así, 
existe una necesidad de invertir en proyectos 
e investigación en la educación permanente, 
porque la sociedad es dinámica y el ser huma-
no necesita adaptarse a las nuevas maneras de 
pensar, sentir y actuar sin perder su esencia. 
La universidad, especialmente la pública, pa-
trimonio de la humanidad, tendrá un papel 
decisivo tanto en lo que concierne a la forma-
ción como en lo que se refiere a la actualiza-
ción de recursos humanos.

Tomando como punto de partida la tesis 
de que toda actividad humana debe ser eva-
luada, la evaluación institucional, producto 
del capitalismo avanzado y del mundo globa-
lizado, debe constituirse en parte integrante 
de la agenda de la universidad. En torno a esta 
idea, Holgado Sánchez y Lampert (2002) se-
ñalan que la necesidad de evaluar las institu-
ciones superiores proviene de varios factores, 
construidos históricamente, entre los que des-
tacan la creciente masificación de matrículas, 
principalmente a partir de 1970, en muchos 
países del continente africano, australiano, 
asiático, americano y europeo; el aumento de 
las instituciones privadas que ofrecen ense-
ñanza superior, y que muchas veces se cons-
tituyen en establecimientos heterogéneos con 
relación a las universidades públicas; los in-
suficientes recursos destinados a las univer-
sidades públicas, lo que afecta la estructura 
administrativo-pedagógica, obligando a la 
institución a buscar recursos del sector priva-
do; el aumento de las exigencias con relación a 
las universidades, en función de un mercado 
de trabajo más restringido y competitivo, lo 
que hace que las instituciones compitan entre 
sí en la búsqueda de los escasos recursos del 
sector productivo; e incluso la adopción de la 
política neoliberal. 

Diversos autores como Segenreich (2005), 
Gatti (2006), L. Nunes (2006) y Souza (2006) en-
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fatizan la importancia de la evaluación insti-
tucional como proceso que debe desarrollarse 
de manera permanente y global, utilizando la 
evaluación interna y externa, y considerando 
el contexto en que la institución está inserta. 
Además de eso, el proceso evaluativo debe 
involucrar diferentes actores sociales, abarcar 
una gama de metodologías y asesorarse de 
expertos con el objetivo de rever y perfeccio-
nar el proyecto político pedagógico, a la luz de 
la pertinencia y relevancia de las actividades 
desencadenadas en la dimensión pedagógica 
y administrativa.

La evaluación institucional, que es un 
proceso extremadamente delicado, se debe 
hacer con mucha cautela, tanto en su reali-
zación técnica como en lo que concierne a las 
implicaciones personales, pues regularmente 
genera situaciones de conflicto e inseguridad 
entre los actores involucrados. La forma de 
conducir el proceso es tan importante como 
el acopio de datos. La institución y los exper-
tos deberán buscar los mejores y menos dolo-
rosos caminos. Por otro lado, los intereses de 
la institución no son suficientes; es necesario 
el compromiso de todos los miembros y de 
todos los segmentos para que se cuente con la 
participación de los involucrados en las dife-
rentes etapas: pensar, elaborar y ejecutar. Con 
relación a esa problemática, Lampert y Holga-
do Sánchez afirman:

El proceso de evaluación debe tener la parti-
cipación de los distintos sectores, categorías 
profesionales y alumnado, tanto en la discu-
sión y planificación, como en la ejecución del 
proceso evaluativo. La evaluación, para tener 
credibilidad y legitimidad, debe ser el resul-
tado de una construcción colectiva de todas 
las personas que integren la universidad. Por 
tanto, la evaluación es un proceso democráti-
co, participativo y construido históricamente 
(2001: 224).

La evaluación institucional sucede en una 
entidad viva, que tiene su propia historia y 
que está compuesta por seres vivos, hetero-
géneos y en continuo proceso de crecimiento. 

Se constituye en una realidad subjetivamente 
construida y compartida socialmente por el 
grupo. La institución es el conjunto de los ele-
mentos culturales (valores, ideales y símbo-
los); a su vez, los miembros de la organización 
tienen una trayectoria de vida, experiencias, 
modos de ver y sentir propios. Además, es 
imprescindible, tanto en la evaluación interna 
como externa, considerar el contexto político, 
económico, social y cultural así como la his-
toria y la misión de la institución, pues cada 
institución es única, y es necesario tener en 
cuenta sus dinámicas y los contextos internos 
y externos propios de cada una.

Por lo tanto, la evaluación institucional, en 
su esencia, debe sustituir el modelo puramen-
te clasificatorio, puntual y fragmentado, por 
una evaluación más completa, global, abarca-
dora, integradora, sistemática, participativa, 
rigurosa, en que la flexibilidad esté presente. 
Evaluar, en esta perspectiva, no significa más 
inspeccionar, controlar o buscar datos parcia-
les, desconectados y poco confiables. Evaluar 
consiste en analizar, de forma contextuali-
zada, los datos cualitativos y cuantitativos, 
identificando las potencialidades y fragilida-
des, permitiendo conocer la realidad de los 
cursos y de la institución y con el objetivo, si 
es el caso, de redimensionar o reforzar el pro-
ceso. Esta mirada crítica, no punitiva, tiene 
como objetivo, de forma dialógica, ayudar a la 
universidad a encontrar su misión a la luz de 
caminos viables, dentro del actual contexto 
político, económico, social y cultural.

Algunas consideraciones  
a título de reflexión

El Estado tiene la obligación de ofrecer en-
señanza superior; no puede renunciar a su 
compromiso social. La educación superior, 
patrimonio de la humanidad, es un derecho 
del ciudadano y no puede ser confundida con 
un bien de importación o de exportación que 
se adquiere. La universidad es una institución 
de enseñanza superior que prepara al ser hu-
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mano para la vida y no puede ser concebida 
únicamente como una empresa rentable, con 
fines lucrativos. Para la ideología neoliberal lo 
importante es el lucro, la cantidad, los datos es-
tadísticos que impresionan a la población. La 
universidad se debe oponer a esas tesis y prio-
rizar la calidad en todos los niveles de ense-
ñanza, en sus investigaciones, en los proyectos 
y en los programas y actividades de extensión.

La universidad, para retomar su estatus, 
mantenerse viva y conservar su utilidad so-
cial, científico-tecnológica, de producción y 
diseminación del conocimiento, debe man-
tener una estructura administrativa y pe-
dagógica flexible, en la que la consulta y la 
participación colectiva sean una premisa. La 
autonomía es indispensable para que la uni-
versidad pueda atender las demandas de una 
sociedad en constante cambio, y la innova-
ción en todas las dimensiones debe partir de 
la universidad y no de los gobiernos.

La actuación universitaria necesita conci-
liar la cultura de los jóvenes con sus objetivos 
primordiales, partiendo de que no es el único 
espacio de difusión cultural. Y para ello ne-
cesita tener un currículo dinámico, flexible, 
que permita los abordajes interdisciplinarios, 
transdisciplinarios y multidisciplinarios, la 
contextualización y la problematización de 
los contenidos para la formación de sujetos 
críticos, preocupados por la humanización 
del hombre y la sostenibilidad del medio am-
biente, propiciando en el alumno la compren-
sión del mundo político, económico, social, 
tecnológico y cultural para que pueda cons-
truir su pensamiento a partir de la concre-
ción. Debe, en su metodología de enseñanza, 
incorporar la investigación, la Internet, la en-
señanza a distancia y utilizar los aportes tec-
nológicos de última generación para preparar 
a los sujetos para convivir armónicamente 
con sus semejantes, con los diferentes, con la 
naturaleza y con todo el cosmos. La universi-
dad debe preparar al ciudadano para vivir en 
una aldea planetaria, transformarse en ciuda-
dano del mundo y vivir en la mundialización 

de la cultura sin perder ni renunciar a sus raí-
ces culturales.

Es necesario también que la universidad 
tenga presente la creación de redes de coope-
ración internacional tanto en lo que concierne 
a la enseñanza como a la investigación y a la 
extensión, que posibilite la movilidad acadé-
mica de docentes y alumnos en instituciones 
nacionales e internacionales; ofrezca diversi-
ficación de cursos; incremente los programas 
de posgrado y dé énfasis a proyectos inter-
disciplinarios, pues el proceso de globaliza-
ción exige cada vez más un elevado nivel de 
educación y, al mismo tiempo, una educación 
continuada; exige también una fuerza de 
trabajo más preparada para producir recur-
sos tecnológicos sofisticados y manejo de las 
nuevas tecnologías. De esa forma, concierne 
a la universidad preparar los recursos que el 
mercado demanda sin olvidar la formación 
humanística, que es indispensable en la socie-
dad posmoderna.

La formación de profesores es otra im-
portante función de la universidad. Esta ta-
rea, que a lo largo de la historia fue relegada a 
un segundo plano, debe ser meta prioritaria, 
pero desde una óptica diferente; la formación 
competente de docentes es una condición 
indispensable para que el país salga del caos 
educacional instaurado hace años y tenga re-
cursos humanos preparados para actuar con 
seguridad en una sociedad insegura, ansio-
sa y temerosa. Ya no puede ser que, en pleno 
siglo XXI, la formación docente siga la línea 
positivista, con disciplinas sectorizadas, frag-
mentación de contenidos y priorización de la 
teorización en detrimento de la práctica. Hay 
una necesidad urgente de mezclar la práctica 
con la teoría y viceversa, pues solamente así 
habrá educadores preparados técnicamen-
te, conocedores de la realidad circundante y 
comprometidos con la educación, con el pue-
blo y con la transformación de la sociedad.

 La universidad debe estar al servicio de la 
sociedad que le confiere legitimidad y credibi-
lidad. Partiendo de un plan político pedagó-
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gico estratégico cuidadoso, debe encaminar, 
de forma concreta, proyectos y actividades 
con abordaje interdisciplinar, transdiscipli-
nar y multidisciplinar para solucionar o ami-
norar los grandes problemas que afligen a la 
sociedad (violencia, pobreza material y espi-
ritual, hambre, enfermedades, intolerancia, 
inmediatismo, competencia, exclusión social 
y analfabetismo; deterioro del medio ambien-
te, contaminación del aire, de las aguas, del 
suelo). La universidad solamente recuperará 
su estatus de otrora si realmente trabaja para 
la sociedad y presta un buen servicio, ayu-
dando, a través de acciones prácticas, a rein-
tegrar a los excluidos en la fuerza de trabajo, 
recuperando su dignidad, su fuerza de volun-
tad y encarando la realidad con el intento de 
transformarla para obtener una sociedad más 
justa, igualitaria, menos agresiva, violenta y 
más humanitaria. Además de eso, es tarea de 
la universidad engendrar nuevos paradigmas 
para crear una sociedad dirigida hacia la paz 
y la solidaridad, en que esté excluida toda for-
ma de explotación y discriminación. Debe 
promover la cultura de la paz y la perspectiva 
de aprender a vivir con los diferentes y unos 
con los otros de forma pacífica y civilizada. La 
universidad, además de la enseñanza y de la 
investigación, debe tener una responsabilidad 
social sin ser asistencialista. Debe escuchar a 
la comunidad y, en la medida de lo posible, 
atenderla. Éstas serían las ventajas de (re)crear 
la universidad.

Hay también necesidad de que la universi-
dad ayude en la sustitución del paradigma de 
la modernidad, orientado exclusivamente ha-
cia el desarrollo, por el paradigma de desarro-
llo humano sostenible, que coloca a los seres 

humanos en el centro del proceso y considera 
el desarrollo económico un medio y no un fin 
en sí; que proteja las oportunidades de vida 
de las generaciones actuales y futuras y por 
último respete la integridad de los sistemas 
que sostienen la vida en el planeta. Para Gui-
marães (2006), los seres humanos deben cons-
tituir el centro y la razón de ser del proceso de 
desarrollo. En ese sentido, se pretende que sea 
ambientalmente sostenible en el acceso y uso 
de los recursos naturales y en la preservación 
de la biodiversidad; socialmente sostenible en 
la reducción de la pobreza y de las desigual-
dades sociales, promoviendo la justicia y la 
equidad; culturalmente sostenible en la pre-
servación del sistema de valores, prácticas y 
símbolos de identidad que determinan la in-
tegración nacional; y políticamente sostenible 
al profundizar la democracia y garantizar el 
acceso y la participación de todos en la toma 
de decisiones.

Finalmente, concierne a la universidad 
contribuir con el desarrollo sostenible y me-
jorar las condiciones de vida de la sociedad 
como un todo. A través de sus funciones bá-
sicas, debe buscar un equilibrio entre ciencia 
y tecnología, innovación y conservadurismo, 
formación técnica y humanismo, formación 
profesional y educación permanente, cono-
cimiento científico y cultura popular, econo-
mía y ecología, medicina y terapias alterna-
tivas, globalización y localidad, individuo y 
sociedad, investigación y enseñanza, grado 
y posgrado, calidad y cantidad, desarrollo y 
sostenibilidad, teniendo siempre presente que 
solamente a través de la formación humanista 
habrá seres humanos, condición para redi-
mensionar la sociedad.
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